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ministraoión, al de Facundo PereEacuí.

Número suelto, 5 céntimos.

NUNCA ES TARDE...

Ahora que ante los tremendos desastres 
sufridos con olíinjiica resignación vánse 
iniciando en España corrientes de paz y 
de concordia, siquiera sea por evitar po­
sibles quebrantos á los tenedores de la 
Deuda y á otros tenedores que han pesca- 
Jo no pocas prebendas en el río revuelto 
de la guerra, bueno es que, una vez más, 
firmes en nuestra táctica de combatir toda 
intervención armada, contribuyamos á fo­
mentar esta idea, de cuya realización de­
penden el bienestar y sosiego públicos.

Los desaciertos increíbles en que han 
incurrido casi todos los políticos espa­
ñoles, así en la oposición como en el 
Gobierno, privados de toda noción de la 
realidad y atentos exclusivamente á con­
servar una posición favorable á sus ins­
tintos de medro personal, han determina­
do la serie inacabable de desdichas que 
han colocado al pueblo en la situación de­
primente y miserable en que hoy se en­
cuentra.

Para tranquilizar á los que se hallan se­
dientos de justicia se ha echado mano de 
todos los resortes imaginables: desde la 
ocultación de los verdaderos términos del 
problema colonial, hasta la invocación al 
Derecho, que sanciona y legitima todo 
privilegio, envolviéndolo en un nimbo de 
Suprema justicia.

Se ha preferido castigar al país, derra­
mando en las colonias torrentes de dinero 
y sangre, antes que mermar los intereses 
de unas cuantas oligarquías que durante 
siglos han ejercido un predominio aplas­
tante, avasallador y brutalmente egoísta.

La cobardía de los ricos y su falta de 
patriotismo, reteniendo á sus hijos lejos 
de la guerra mediante el pago d« unas 
euantas pesetas, ha sido la principal cau­
sa de que haya continuado la lucha donde 
tantas infelices madres han perdido para 
Siempre pedazos de su alma.

A consecuencia de esta sangrienta jor­
nada muchos labradores han perdido su 
pequeña propiedad, viéndose lanzados á 
la desesperación y á la muerte. No pocos 
artesanos vénse reducidos á una vida mi­
serable; comerciantes é industriales en pe- 
'l'ieña escala, lamentan su desgracia ante 

inevitable ruina; los obreros pasean el 
l’ambre que les atormenta por calles y pa- 
^eos, buscando inútilmente ocupación, y 
para colmo de males estamos aboca- 
'Ins :í graves trastornos interiores <pie ha- 

m.ís aguda la crisis porque atravesamos, 
í’nr fortuna, de día en día va siendo 

^ayor el número de los que abogan por la 
paz, cueste lo que cueste, y hasta muchos 

antes atizaban el fuego de la discor- 
'ba comienzan á rectificar su criterio beli- 

y ¡í manifestar sin ambajes que debe 
’’leerse la paz, aun á trueque de perder 
’'’’cstras colonias.

^olo los exportadores, á quienes les va 
P^^dectaniente en el machito de los cam- 

ií 86 y 87 por 100, solo éstos ento- 
la trompa patriotera. Los propietarios 

' fninas de Vizcaya, por medio de sus 
’^anoB, declaran que la paz debe hacerse 
® Cna manera honrosa ó no debe hacerse, 

tanto sacan el Cristo de Otumba, 
‘ Quintin y Lepanto para mantener vi- 

el ideal de la guerra, y seguir cobrando 
i bras esterlinas.

•'Sa campaña ruin y solapada creemos 
cgrará prolongar el estado actual de 

I y es de esperar que muy' pronto 
]^”pinién .se pronunciará en totalidad p ir 

cueste lo que cueste.

El poder del Socialismo
Es un hecho comprobado (pie el Socia­

lismo es el gran impulsor de todas las bue­
nas acciones. No solo influye en las que 
abrazan sus principios, modificando y me­
jorando su conducta y sus costumbres, si­
no qiKí su acción bienhechora alcanza aun 
á aquellos hombres que más abominan y 
combaten al Socialismo.

La iglesia católica, cuando fustiga el 
vicio y las fastuosidades de los ricos, 
preséntales á éstos el espectro de las mul­
titudes hambrientas guiadas y excitadas 
por los agitadore.s socialistas. Ciertamente 
que no lo hace solo porque los adinerados 
se corrijan, que ma's encaminadas van esa.s 
predicaciones á excitar la piedad mística 
y á sacar dinero para el culto, pero senta­
mos el principio como elocuente prueba de 
lo que decimos.

Si nos diera la tentación haríamos un 
día una estadística, que habría de ser por 
demás instructiva, sobre la criminalidad 
en los obreros. El tanto por ciento de los 
obrero.s socialistas criminales sería infini­
tamente menor que el de los indiferentes 
ó que profesan otros ideales políticos y 
religiosos. Mas para probar nuestra afir­
mación tenemos la zona minera. Hace do­
ce ó quince años el número de homicidios 
y de otros delitos era mucho mayor que 
en la actualidad, eso que hay que tener en 
cuenta que los obreros de las minas son 
los más ignorantes y los más bárbaramen­
te explotados, y que, con relación al nú­
mero, son muy pocos todavía los que per­
tenecen á las agrupaciones socialistas, si 
bien en las cuestiones del trabajo siguen 
siempre la línea de conducta que aquéllos 
les trazan.

Es natural que así suceda. Cuando los 
obreros se creían en una inferioridad fatal 
y sujetos á una supeditación económica 
irremediable, su imaginación vagaba sobre 
cosas fútiles y el regionalismo, hábilmente 
explotado por los de arriba, daba ocasión 
á reyertas sangrientas y á delitos repug­
nantes. Hoy ya tienen en qué explayar su 
inteligencia los obreros en sus ratos de 
ocio. Por las j)redicaciones socialistas y 
por la lectura de periódicos obreros saben 
que la inferioridad de los trabajadore.s 
consiste principalmente en la ignorancia y 
en la desunión de ellos; que no es, ni mu­
cho menos, irredimible su esclavitud eco­
nómica; (pie á los obreros de los más dis­
tintos países y regiones úneles un mismo 
interés, y qu(í, unit los é instruidos, acaba­
rán un día con los privilegios de los (pie 
hoy les esclavizan. Todas estas cuestiones, 
y otras mucha.s más, sírvcnles hoy de 
conversación en la taberna y en la gira y 
en vez de llevarles á la riña y á las agre­
siones, asientan cada vez más firme su 
amistad. Dos obreros socialistas, aunque 
el uno sea andaluz y el otro gallego, ja­
más riñen, porque saben conllevarse sus 
defect is y hasta perdonarse los insultos.

Como hemos dicho al principio, no solo 
el Socialismo influye sobre sus adeptos 
para hacerlos buenos y razonables, sino 
que obliga á sus más encarnizados adver- 
sario.s á conducirse cada vez mejor. ¡Cuán­
tos contratistas y capataces desisten de 
obras inicuas ante el temor de que los so­
cialistas lo sepan y lo divulguen! ¡Cuántas 
ideas bárbaras no se sientan hoy en la 
prensa v en e! libro, como hace veinte- 
años, solo porque chocan con el ambiento 
que han creado las ideas modernas! Las 
autoridades mismas y los más altos cuer­
pos del Estado vense forzados á proceder 

y á legislar más en armonía con los prin­
cipios que el Socialismo jiroclama.

Hasta la creación de instituciones po­
pulares y de asilos benéficos, eso que no 
es más que el cultivo de la miseria, sin 
que en el fondo resuelva nada, obedece al 
Socialismo. En una carta de París, publi­
cada en un diario burgués, leemos sobre 
el pr yecto de beneficencia pública, debi­
do al ministro Mr. Barthou, lo siguiente:

«Hé aquí en qué consiste el proyecto. 
Todo francés que carezca de recursos, ha­
ya cumplido sesenta y cinco años y no 
pueda trabajar, así como cualquier enfer­
mo incurable sin medios de subsistencia, 
tendrá derecho á ser socorrido.»

Como verá el lector, el proyecto del se­
ñor Barthou es bien poca cosa. Pero no 
vamos á eso.

Para resaltar la conveniencia del pro­
yecto se lee en la carta á que nos referi­
mos:

«Esto e.s un grave quebranto para el 
presupuesto; pero por pesado que sea el 
gravámen no debe censurarse, porque se 
trata de una reforma cristiana inspirada 
por el amor á los pobres y á los débiles. 
Al mismo tiempo tiene nn carácter polí­
tico, porqite el Socialismo encontrará 
muy pocos adeptos el día en que cada uno 
tenga la segwddad de no morirse de ham­
bre ó de frío.-»

Alás claro ni el agua clara. Seguramen­
te que sin el temor al Socialismo no se 
habría caído en la cuenta de las reformas 
cristianas.

Por otra parte, refiriéndonos á las frases 
subrayadas, la sociedad burguesa jamás 
podrá asegurar á todos los hombres ni el 
más insignificante bienestar, siendo ella, 
como es, precisamente, la eugendradora 
de la miseria en todas sus manifestacio­
nes.

Esa tarea está llamada á realizarla la 
sociedad colectivista.

EL SOCIALISMO EN ALEMANIA
El resultado de las últimas elecciones 

verificadas en el imperio germánico ha 
llamado la atención de ios hombres polí­
ticos de todos los paísc.s y de la gran pren­
sa de información, que convienen en que 
el partido socialista adquiere cada vez 
inmenso desarrollo.

Más que el número de diputados socia­
listas que irá al nuevo Parlamento, asusta 
á la burguesía el total de votos obténidos 
por todos los candidat(ís, que llega á dos 
millones y medio. Se explica que con tan 
enorme votación los socialista.s no lleven 
más diputados al Leischtag por el hecho 
de que éstos triunfan en los grandes centros 
de población, donde algunos reunen más 
de 50.000 votos, mientras lo.s burgueses 
salen en los distritos rurales por poco más 
de 1.000 votos.

Los 34 diputados socialistas elegidos 
en el primer escrutinio son los siguientes:

Singer, cuarto distrito de Berlín, qior 
45.516 votos

Liebknecht; sexto distrito de Berlín, 
por 58.822.

Pfannkuch, Magdeburgo, por 20.040.
xMcister, Hannover, por 26.000.
Schoenlank, Breslau, por 14.821.
Bebel, primer distrito de Hamburgo, 

por 18.483.
Dietz, segundo distrito de Hamburgo, 

por 21.781.
Metzger, tercer distrito de Hamburgo. 

por 42.000.

Haase, Koenisberg, por 13.524.
Schippel, Chemnitz, por 24.205.
Stolle, Zwickau, por 18.837.
Dertel, Altdorf, por 21.999.
Schwartz, Lubeck, por 9.715.
Wurm, Cera, por 10.844.
Schmidt, Wiesbaden, por 20.017.
Geyer, Leipzig, por ■ 
r^lrich, Dieburgo, por 13.399.
Bock, Gotha, por 12.637.
Bueb, Mulhouse, por 8.427.
Kaden, Dresde, por 20.521.
Zubeil, Charlottenburgo, por 39.065.
Y Stadthagen, por ILederbarnim; Ku- 

nert, por Halle; Hoch, por Hanau, Eira, 
])or Pinneberg, Frohme, por Altona; Hoff­
man, por Auerbach; Auer, por Meerania; 
Foerster, por Greiz; Hofmann, por Ru­
dolstadt; Reiszhaus, poj- Sonneberg; Voll- 
mar, por Munich; Klotz, por Stuttgart; 
Horn, por Dresde, y Geifert, por Stollberg.

* *
Con el mismo título que encabezamos 

estas líneas ha dicho El Diheral de Ma­
drid:

«La.s últimas eléceiones para el Reichstag, de­
muestran el terreno que va ganando en Alema­
nia el socialismo.

Los treinta y cuatro diputados que ha sacado 
en el primer e.-crutinio, sin contar con los que ha 
de obtener en el segundo, representan ya un nú­
mero de votos muy superior al que alcanzó en las 
elecciones de 1893.

En 1871, los candidatos socialistas al Reich-s- 
tag lograron 124.6.55 votos; en 1881, .311.901; en 
1890,1.427.298; en 1893, 1.780.738. En esta últi­
ma elección han tenido mucho más de dos millo­
nes de votos. En 1893, los socialistas, de cada 
mil votos, tuvieron 233, que viene á ser próxi­
mamente la cuarta parte.

Hoy la han excedido, y el rápido desarrollo 
que su partido en poco tiempo ha alcanzado, les 
hace esperar que muy ])ronto llegarán á consti­
tuir la mayoría.

Pero este partido, no sólo es numereso y se 
halla admirablemente organizado, sino que ade­
más cuenta con abundante.? recursos. Todos sus 
afiliado-s pagan una cuota. Parte de los fondos 
.sirven para sufragar los gastos locales, otra se 
destina á los gastos de la acción regional y el 
resto .se envía al comité directivo, que, agregan­
do los productos del Vor/raetA, ha tenido el año 
anterior un ingreso de 300.000 francos.

Las importantes sumas de que dispone el par­
tido le han dado medios, no solo para .socorrer á 
los asociados y sus familia.? cuando se liallan sin 
trabajo, sino también para sostener agentes que 
al abrigo de las necesidades materiales pueden 
consagrai-se más resueltamente á la propaganda.

Además de esto, merced á sus recursos, ha 
fundado periódicos diarios y semanales que de­
fienden y divulgan las doctrina.? del partido. En 
la actualidad existen en Alemania 124 periódicos 
socialistas con 323.000 suscriptores.

Además de este gran número de periódicos que 
sostiene, el partido socialista imprime con fre­
cuencia folletos de propaganda que reparte pro­
fusamente.

Solo de un discurso de Bebel se repartieron 
ceica de dos millones de ejemplares.»

* * *
S(í han celebrado las segundas eleccio­

nes para resolver los empates de la pri­
mera, y aunque las políticos bui^ueses se 
han unido todos en una piña para derro­
tar á los candidatos socialistas, éstos han 
triunfado, según las noticias de periódicos 
de información, en 24 distritos, compo­
niéndose, por consiguiente, la minoría so­
cialista del Reichstag, de 58 diputados, 
quince más que en el anterior.

Seguramente que a' no surgir la coali­
ción política burguesa, la minoría socia­
lista se habría (‘ompuesto de más de 60 
diputados.

Pero va lo hemos dicho repetidas ve­
ces. A los socialistas más (jue el númeix) 
de diputados impórtales el de sufragios y 
éste nos dice que en Alemania hay dos 
millones y medio de socialistas.

Adelante.
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LA LUCHA DE CLASES

DECADENCIA
Tino de los síntomas que más clara­

mente annsan la decadencia de los hom­
bres políticos españoles v, sobre todo, de 
los llamados revolucionarios, es ese entu­
siasmo que á. última hora se les ha des­
pertado por el señor Castelar, poniéndole 
de eminente estadista y de ilustre repúbh- 
co hasta la. coronilla y aclamándole como 
el único Mesías que pnede redimir á esta 
Esnafia que se desquicia á pasos de carga.

Pase one las clases ultra conservadoras 
vean en el huero charlatán un asidero á 
quien abarrarse para salvar sus negocios 
V sus nrixnlegios, porque el señor Castelar 
no es más que un conservador vulgar, 
amiffo del clero, devotísimo del ejército y 
continuo convidado de los ricos? pero que , 
los ropublicanos de pnr sanp, los de la 
llamada gente nueva, los que hablan de 
moldes nuevos, los que elogiaron el a o- 
malismo sin conocerlo, los que piden re- 
forma<^ sociales, esos, que nos presenten á 
Castelar como remediador de todas las 
desdichas nacionales, es un verdadero 
oolmo.

En el pueblecillo de Sax, á donde han , 
acudido' no pocos republicanos de los de i 
pelo en pecho á ofrecerle al señor Caste­
lar la república, ha dicho el panzudo ora- 
^or: ,,.11.

— Hmuónese. sí, una república ultra 
conservadora, que ofrezca sólidas garan 
tías al clero, la nobleza y las clases aco­
modadas.»

Además ha echado este chaparrón so­
bre las ilusiones de los republicanos.

—«Entiendo que el partido republicano care­
ce de arraigo en la opinión y que el puemo es 
esencialmente monárquico, como lo prueba e 
que, para ponderar la excelencia de algo, lo a ri- 
buve á la realeza, como en las frases «palabra 
real», «rey délos oradores.>

¡Y que á quien suelta dislates y tonte­
rías de este calibre se le tenga siquiera 
por hombre de talento! «Que el pueblo es 
esencialmente monárquico.» Apúntense us­
tedes esa. señores revolucionarios.

Después de todo, á nosotros no nos ex­
traña ese fervor castelarino de los revo­
lucionarios. En el fondo son tan reaccio­
narios como don Emilio. ¿Pues no hemos 
oído las mayores majaderías, á propósito 
de la guerra, de labios de Dicenta, Sine- 
sio Delgado, Lerreux y otros que tal bai­
lan?

El héroe de esos reformadores es un 
Weyler, que lleva pendones de la Virgen 
en las procesiones y extermina por el 
hambre á los reconcentrados cubanos. 
jWevlery Castelar! Las dos grandes figu­
ras de la España actual.

Tiene razón Castelar. «Se impone una 
república ultraconservadora, que ofrezca 
sólidas garantías al clero, la nobleza y las 
clases acomodadas.» Pero esa república 
no pueden traerla los Ezquerdo ni los Sal­
merón, sin los Comillas, los Cubas, los 
accionistas del Banco, los de la Arrenda­
taria, los de los ferrocarriles, los Baüer, 
los Girona, ’os amos de España, en una 
palabra, y solo cuando vean que no es 
viable la monarquía.

¿Que no habremos ganado nada en el 
cambio? Naturalmente. Pero á nuestros 
decadentes revolucionarios se les llenará la 
boca con la palabra República Española.

¡Pobres gentes!
Es indudable que á nuestra espiritual 

burguesía habrá llenado de júbilo la senten­
cia que pesa sobre nuestros amigos Carre­
tero, Pascual y Perezagua. En su necedad 
manifiesta será capaz de considerar al So­
cialismo muerto ya en Bilbao. Burgueses 
de buen corazón hay pocos, amantes del 
progreso menos, pero esos pocos segura­
mente que lamentan la condena de nues­
tros correligionarios y la calificarán de in­
signe torpeza. Los gordos, los que tienen 
vara alta en la política y la administración 
de la provincia, los que tienen las grandes 
explotaciones mineras y los centros side-

rúrgicüs. esos estarán como chicos con za- 1 
patos nuevos. Los pobres noAcn más allá ¡ 
de sus negocios. •

Pero ¡ah! donde el regocijo habrá sido i 
general es en el Ayuntamiento. ¡Qué riso- ' 
tadas habrán soltado, allá en la alcaldía, 
comentando el acontecimiento, los Ugar- i 
te, los Rasche^v demás reclutas de Celada 
juntamente con éste! ¡Qué noticia más 
agradable para los García, los Acebal, los 
Cleraencot y los Mogrovejo! ¡Qué anchos 
se habrán quedado todos! ¡Qué gusto! No ; 
tener ya aquella inspección continua, aquel 
preguntarlo todo, investigarlo todo y que­
rer saberlo todo. Ahora reinará aquí paz 
octoviaua, menos cuando vayamos á ha­
cer nombramientos. Cuando realicemps 
chanchullos nadie tirará de la manta. ¡Qué i 
bien vamos á estar! Queda Merodio? pero i 
¡bah! es uno solo y lo aplastaremos con j 
nuestras voces. i

Así se habrán expresado nuestros con- ' 
cejales burgueses. No saben que esa ale- j 
gría va á durarles poco y que en las elec- I 
ciones próximas habrá quienes reempla 
cen dignamente á los concejales socialis- ! 
tas condenados. !

Unos y otros, los burgueses gordos y j 
sus satélites de la Casa de la Villa, no | 
conocen todavía á los socialistas. Con des- 
terrar al compañero Hernández y echar á | 
presidio á tres concejales socialistas han ! 
creído los ilusos que La Lucha de Cla- i 

1 SES sucumbía y el Socialismo se desmo­
ronaba. Han trabajado de firme, han pues­
to en juego grandes influencias y han lo- 

' grado sentencias condenatorias duras. Pero ! 
I eso no es para nosotros más que pequeñas 

incomodidades. Ni nos abatimos antes ni ! 
nos abatiremos ahora. Hasta morir lucha- j 
remos por nuestros ideales, y mientras que- ; 
den en Bilbao socialistas—y quedan mu- i 
chos—la bandera roja no se plegará ja- I 
más ni nuestra voz robusta y sana se | 
dejará oir todos los sábados. 1

Es una torpeza de los gobiernos y una j 
debilidad de las autoridades de todos los ¡ 
órdenes el irritar en estas circunstancias : 
á los socialistas y el dar satisfacción á los ! 
odios de los caciques de campanario. Ja- j 
más habíamos coincidido, en algunas cues- ! 
tiones, con los gobiernos monárquicos co- ¡ 

i mo actualmente. Frente á las exageracio- ¡ 
I nes de carlistas y republicanos, que por j 
i una guerra desastrosa quieren llevar á Es- ¡ 

paña á la ruina y al poder sus respectivas ! 
formas de gobierno, levantamos los socia­
listas nuestra voz á favor de la paz y en- I 
cauzamos la opinión por otros derroteros, j 
reñidos con el desorden y el motfh. Y es- ! 
ta actitud nuestra, que no obedece á otro 
móvil que al inmenso amor que sen­
timos por el pueblo, es correspondida por 
el gobierno con procesos y prisiones.

No nos quejamos? menos pedimos per­
dón. Señalamos la torpeza y nada más.

Adelante? los corazones fuertes se tem­
plan más y más en la lucha.

Y á los que creen anonadar á los So- 
ciolistas vizcaínos con estas ridiculas pa­
rodias de Bismarck y Crispi, los más gran­
des perseguidores del Socialismo, llamé­
mosles pobres gentes y riámonos de ellos.

No merecen más.

OTRA BURLA
Se han cerrado las Cortes y el proyec­

to de servicio militar obligatorio ha que­
dado relegado para mejor ocasión.

Es imposible mayor escarnio que el que 
se hace del pacientísimo proletariado es­
pañol.

Razón de sobra teníamos en nuestro úl­
timo número cuando, dando cuenta de las 
proposiciones presentadas en el Congreso, 
decíamos que no debíamos entregarnos al 
júbilo, porque de nuestros desdichados go- 
beinaiites no puede esperarse nada bueno.

Es peligroso, dicen los pillos que nos 
gobiernan, introducir reformas tan radica­
les de golpe y porrazo. Esperemos á que 
las guerras terminen y entonces será hora 
de pensar en el servicio militar obligato­
rio. Los ouarteles son insanos, añaden, y 
es conveniente reformarlos para que los

habiten los hijos de los ricos, como si los : Y aquí tienen ustedes la base del pro­
pobres no tuvieran derecho á ser tratados ! ceso. Con el suplemento de La Vox de 
con consideración. ¡Qué vergüenza! ¡Y es- ; Vixoaya á la cabeza, comiénzanse las di-
tas cosas se leen y se oyen sin que olea- i ligencias y se llega apresuradamente al 

Consejo de Guerra, del que nuestros ami.das de protesta se levanten!
En los presupuestos que han empezado ; 

á regir se consignan 13 millones de pese- ; 
tas de ingresos ¡)or redenciones del servi- i 
ció militar. ¡Enseguida iban á prescindir ¡ 
de esa suma lo.-hacendistas monárquicos, j 
que no se atreven con el impuesto de la i 
renta! ’

Seguirán yendo á la guerra los hijos de । 
los pobres, á ser carne de cañón ó pasto 
de los peces, mientras aquí gozan y se di- ; 
vierten los que se han redimido con el di­
nero robado al pueblo. !

Así ¿no ha de pedir la dorada canalla j 
que la guerra continúe mientras quede 
España sangre, si la de ella no se ha 
derramar ni una gota?

Así ¿qué prisa han de tener los ricos 
pedir la paz? Ninguna. Ellos no sufren 

en 
de

en 
la

miseria del hogar del pobre, ni tienen que 
llorar á ningún hijo, muerto en la cam­
paña.

Cuando de todas partes han salido vo­
ces pidiendo la igualdad en el servicio mi­
litar, cuando acaba de aprobarse en el 
Congreso una proposición, según la cual 
en la presente legislatura quedaría estable­
cido proyecto tan reclamado por la opi­
nión, el gobierno de Sagasta, ese gobierno 
de impotentes, cierra las Cámaras, dando 
tremendo bofetón al pueblo obrero.

Las clases directoras están jugando con 
fuego y olvidan aquel adverbio de que 
tanto va el cántaro á la fuente...

Todo tiene en el mundo su límite: has­
ta la paciencia del pueblo.

CONSEJO LEGUEERÁ
El lunes se verificó en el cuartel de San 

Francisco de Bilbao, el Consejo de Gue­
rra para ver y fallar la causa que, por 
supuesto delito de insulto á fuerza armada, 
se les ha seguido á los concejales socialis­
tas Facundo Perezagua, Felipe Carretero 
y Toribio Pascual.

No nos hacemos ilusiones sobre la sen­
tencia que ha recaído y que, probable­
mente, estará ya de vuelta de la capitanía 
general de Burgos. De tribunales que son 
á la vez juez y parte, á nuestro juicio, no 
puede esperarse imparcialidad ninguna, 
condición indispensable de la verdadera 
justicia.

El señor fiscal pidió en su informe que 
se impusiera á nuestros correligionarios 
uw año de prisión correccional. Creemos 
que la sentencia les condena á más de dos 
años, pues ciertas circunstancias nos in­
ducen á esa afirmación.

De confirmarse nuestras sospechas, no 
habrá seguramente quien no califique de 
excesivamente dura la decisión del Con­
sejo de Guerra. Los concejales socialistas, 
cuando el plomo de los forales había cor­
tado la existencia de varios trabajadores 
y la excitación más grande reinaba en la 
zona minera, se dirigieron á Ortuella, con 
el beneplácito del señor gobernador civil 
y con la anuencia de las autoridades de 
aquella localidad, á calmar los ánimos y 
pacificar la huelga, para lo que nadie se 
consideraba con fuerzas. Hablaron á los 
obreros, recomendáronles, como cumple á 
nuestro Partido, el sosiego y la tranquili­
dad, condenaron el empleo de la fuerza 
contra los trabajadores y les dieron á éstos 
sanos consejos que contribuyeron á apaci­
guar las pasiones y á que desde aquel 
mismo momento se asegurase la tranqui­
lidad.

Era una obra meritoria la que habían 
realizado los concejales socialistas, y así 
lo reconocieron las personas honradas é 
imparciales. Pero á un tarambana, á un 
periodista de escaleras abajo, sordo, como 
se puede comprobar en cualquier momen­
to, le da la chifladura de publicar un su­
plemento, á las diez de la noche de aquel 
mismo día, con los discursos de nuestros 
correligionarios, atribuyéndoles porción de 
insultos á los forales que no habían salido 
de sus bocas.

gos han salido condenados á dos, tres, no 
sabemos cuántos años de presidio. En va­
no protestaron á su debido tiempo contra 
las manifestaciones del periodista embus­
tero, en vano se evidencia la contradic­
ción que existe entre las reseñas de los 
periódicos y las declaraciones de’ los pe­
riodistas.

Los de la espada, por impulsión atávi­
ca ó por otro fenómeno patológico cuya 
explicación no se nos alcanza, condenan 
por unanimidad á nuestros amigos, solo 
porque son socialistas.

Hay quienes sospechan que en todo es­
to han mediado ingerencias extrañas á la 
institución, altas influencias, y tales fenó­
menos se observan de algún tiempo á esta 
parte, tal es el odio que en la clase pose- » 
yente inspira nuestra actividad y nuestro 
celo por lavar de impurezas la que debie­
ra ser honrada casa del pueblo, que no se­
ría extraño tuviese fundamento la sospe­
cha.

Pero no está la Magdalena para tafeta­
nes. Los tiempos que corremos no permi­
ten ciertas expansiones del espíritu, ator­
mentado por tanta y tanta felonía.

1 -os que tenemos fe y esperamos, con­
fiando en el tiempo, medicatriz infalible 
de toda injusticia, no nos anonadamos an­
te la desgracia.

Al fin de este proceso doloroso sabe­
mos que está el bien.

¡Adelante!

NOUS SEMANALES
Ahora están que revientan de alegría 

los Ugarte, Iturralde y compañía, 
ediles de la clase de melones 
y adeiipás empresarios de frontones.

Desde este mes de julio 
van á aumentar los hombres su peculio 
á costa de los tontos y los pillos 
que se dejan robar como chiquillos, 
pues con el simple pago de unas cuotas 
van á reinar de nuevo las pelotas.

Por fin, los corredores 
á los frontones vuelven, jugadores, 
y podréis por los blancos ó los rojos 
jugaros cualquier día hasta los ojos.

I ¡Pobre señor Polanco,
’ que se ha quedado en blanco 
I en su ruda campaña bienhechora 
¡ perdiendo la partida á última hora! 
í Vendrán ahora los tiros en los sesos, 

estafas, fugas y demás excesos... 
¡Pero, bah, eso no vale ni un pimienta 
con tal de que don Santi esté contento!

** ♦
El rey don Alfonso XIII ha sido con­

firmado por el obispo de Sion en palacio.
La solemnidad ha revestido una magn’* 

ficencia, al decir de los cortesanos, hasta 
allá.

Trajes deslumbrantes, joyas costosísi­
mas, los obispos con tisús de oro, duques, 
condes, marqueses y generales con sus co­
rrespondientes costillas, hechos unos bra­
zos de mar.

Pues ¿y la reina y el rey y las infanh- 
tas? ¡Una preciosidad!

Les digo á ustedes que ha tenido nauen® 
que ver la confirmación.

Se dice que á los soldados español®’ 
que pelean en Cuba se les adeuda 
meses de paga.

No sabemos si esta noticia tendrá cod 
firmación.

Probablemente sí.
Pero sin tisús de oro y sin obispos.

* elTodavía anda el niño Dios- po’’ 
mundo.

El otro día estuvo en Carrión y 'L 
conferencia en el Círculo Tradiciona H 
que entusiasmó á los carlistas.
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Plies ya sé lo que les dijo: que iban á 
ser en seguida Poder.

Pero entonces no hay que llamarle el 
niño Dios, sino el niño de la Bola.

Porque, cuidado, que esa es gorda.
** *

Leo, corto y pego:
«Se asegura que el dividendo que repartirá el 

Banco de España á los accionistas por este pri­
mer semestre de 1898, no pasará de .50 pesetas 
por acción, á fin de reservar las sumas necesarias 
para compras de plata.#

¡Pobres accionistas! No cobrar más que 
50 pesetas por acción, que viene á ser jus­
to V cabal el 10 por 100 miserable...

Estamos tentados de abrir una suscrip­
ción á su favor.

** *
En Bilbao están las procesiones á la or­

den del día.
El domingo se celebró una organizada 

por los jesuitas y el miércoles otra.
La verdad es que no sé cómo no hace­

mos trizas á los yankis.
¡Porque miren ustedes que rezamos de 

largo!
En la del domingo hubo un altar muy 

mono en una calle, en cuyo altar había 
varios letreros, uno de los cuales tenía es­
ta inscripción: ¡Abajo la prensa impía!

—¿Conque decía el letrero?...
—¡Abajo la prensa impía!
—Ya sé yo quien lo pondría.
—Yo también: un majadero.

*♦ *
Los republicanos, al cerrarse las Cortes, 

armaron en el Congreso un escándalo de 
padre y muy señor mío.

—Estaban en su derecho. Ellos querían 
disentir las cosas de la guerra. Ser la ga­
rantía del pueblo en el Parlamento.

- -¿Se quiere usted callar? Lo que Sal­
merón pretendía no era más sino que el 
gobierno proclamara diputado á don Mel- 
quiades .Alvarez.

—¿Y por eso tanto raido?
—Por eso.
— Pues mecdchis en los republicanos.

** *
Ha hablado el gran general Lacham- 

bre.
(Tiene cerca de dos metros de estatura). 
Y ha dicho:
«Para concertar la paz nos hallaríamos más 

adelante en mejor situación, aunque sufriéramos 
un revés importa/nte.»

Bajemos la cabeza ante la penetración 
y el talento del general Lachambre.

Eso si que es discurrir al revés, señor 
importante.

¡Ay! ¡Qué generales!

El desastre de Filipinas
Encerrado el general Augustin con las 

tropas y los habitantes españoles en el re­
cinto murado de Manila, bloqueado por 
tierra por los tagalos de Aguinaldo y por 
mar por los americanos, no cabe hacerse 
ilusiones: Filipinas se ha perdido para 
España, y Dios sabe si la recuperaremos 
y por qué medios. Fresca la herida, con­
viene decir muy alto por donde nos ha 
venido. ,

** *
Mirando nada más que á la superficie 

en seguida aparece la causa aparente del 
desastre: no estaba fortificada la Isla del 
Corregidor; no teníamos ningún acorazado 
en Manila; por eso perdimos nuestro pres­
tigio en aquellas aguas, y como no hemos 
mandado refuerzos, los tagalos se han 
puesto del lado del más fuerte. Viendo 
neí las cosas, todo queda arreglado oon 
echar la culpa al Gobierno, al cual no voy 
á defender ahora; pero no es justo que se 
busque la causa del daño en lo que" sólo 
2® síntoma de la enfermedad.

FA
^¿Qué fuerza militar es la que kan man­
dado los americanos á Filipinas para lo- 
8^r con ella poner en trance de muerte 

un dominio de más de tres siglos sobre 
una colonia de ocho millones de habitan­
tes? Pues esa fuerza se reduce á media do­
cena de barcos con ¡loco más de un millar 
de marineros y soldados, y algunas doce­
nas de cañones. Decir que con eso se con­
quista un Imperio á viva fuerza, contra 
una nación europea que tiene en ese Im­
perio diez ó doce mil soldados aguerri-los, 
es como suponer que con un fósforo se 
puede derribar una montaña de granito; 
para que se comprenda el fenómeno, hay 
que añadir que el fósforo ha pegado fuego 
á una mina cargada en el interior de la 
montaña. Para comprender que Dewcv ha­
ya arrebatado á Filipinas del dominio de 
España hay que decir que España dejó á 
los frailes cargar durante años y años la 
mina del desafecto, del odio de los indí­
genas.

Ahora el fósforo ha sido Dewey; si no 
hubiese habido guerra con los Estado.s 
Unidos, como la mina existía, el fósforo 
hubieran sido los japoneses, ó cualquiera 
otra nación codiciosa de aquellos territo­
rios, y la explosión hubiera venido un po­
co antes ó un poco después.

* * *
Ha habido un momento en que esa mi­

na cargada, acaso inconscientemente, por 
las órdenes religiosas, pudo haberse des­
cargado; ese momento fué la paz de Biac- 
uabató, de la cual fué condición implícita, 
pero indispensable, la concesión de am­
pias reformas, que en su conjunto habían 
de poner fin á la decisiva influencia de las 
órdenes religiosas. Yo no digo que Agui- 
ualdo no sea un ente despreciable, y que 
su intervención en el alzamiento de los 
filipinos no sea un acto repugnante al sen­
tido moral; pero tampoco Aguinaldo es 
más que un fósforo; lo importante es que 
los frailes se han opuesto á que después 
del pacto de Biacnabató se descargase la 
mina, y que lo han conseguido.

Si desde enero se hubiese trabajado con 
fe, lealtad y energía en el planteamiento 
de las reformas, el pueblo filipino hubiera 
resultado inexplosible, y Dewey y Agui­
naldo hubieran perdido el tiempo y el es­
fuerzo para hacerlo estallar contra España; 
digo más, ni Dewey ni Aguinaldo lo hu­
bieran intentado. No hubo reformas por­
que los frailes no quisieron, porque atiza­
ron la opinión patriotera contra el Gobier­
no, á quien amenazaron y acusaron de dé­
bil y cobarde, porque .tocaron todos los 
registros necesarios; y como no hubo re- 
forma.s en enero, hubo en junio el alza­
miento del país contra España, no por ser 
España, sino por ser la protectora de los 
frailes.

*♦ *
No sé si del actual conflicto saldremos 

con colonias, ó sin ellas; y ni sé que será 
mejor para nosotros; pero para escribir la 
historia pasada ó para hacer la historia fu­
tura, conviene no olvidar lo siguiente:

Desde que España se democratizó, ha 
dejada de ser dueña de sus colonias, que 
han pasado á poder de sendas oligarquías. 
La oligarquía cubana se llamó primero 
grupo de negreros, después partido de 
unión constitucional; la oligarquía filipina 
se llamó siempre teocracia. Con un nom­
bre ó con otro, esas oligarquías fumaban 
y la nación escupía; ahora escupimos san­
gre, y estamos en la agonía.

No echemos la culpa á codicias ajenas 
ni á falta de elementos militares; eso vino 
todo ello traído por lo otro. Sin mayor es­
cuadra que la nuestra, sin tanto ejército, 
Holanda tiene posesiones en las Antillas, 
y tiene á Java en la vecindad de nuestras 
Filipinas. Suyas son, y aunque alguien las 
apetezca, nadie se las disputa, porque las 
colonias holandesas no han tenido nunca 
unión constitucional ni ft’ailes que las su­
bleven contra la Metrópoli.

Enfrente de estas lecciones de la reali­
dad son inútiles todas las temías. Pero pre­
cisamente lo’tjue le hace falta al pueblo 
español es una buena dosis de enseñan­
zas positivas, que si no son el término de 
la evolución intelectual, son una fase inex­
cusable de ella.

¡Genabo Alas.

DE-FRANCIA
La minoría socialista del Parlamento 

francés ha dirigido á los socialistas de Es­
paña el siguiente magnífico mensaje:

Al Comité Nacional del Partido Socialista 
español.

Queridos ciudadanos: El fraternal tes­
timonio que en nombre de la España obre­
ra y socialista nos habéis enviado ha pro­
ducido en nosotros inmensa satisfacción.

Sí; los triunfos obtenidos por nuestro 
Partido en Francia pertenecen á los socia­
listas del mundo entero, puesto que nues­
tro fin común es la paz universal, basada 
en el reconocimients de los derechos de 
los pueblos y en la emancipación de los 
trabajadores.

¡Animo, queridos amigos, que hoy tené¡.s 
que luchar en circunstancias muy difíci­
les! Vuestros esfuerzos, unidos á los del j 
proletariado consciente y organizado de ' 
todos los pí|íses, darán cuenta en día no 
lejano de una clase que fabrica oro con el 
sudor y con la sangre de aquellos á quie­
nes oprime y explota.

¡Viva la España socialista!
¡Viva el Socialismo internacional!
Por el Grupo socialista de la Cámara de 

Diputados de Francia: Mauricio Allard, 
presidente de la sesión.—E. Foürniére, 
secretario.

París, 24 de junio de 1898.

Rompecabezas
No es divertido; es un rompecabezas 

lúgubre, y tan diabólicamente construido, 
que nadie da con la solución.

Figuraos que el propietario de un te­
rreno encarga á un administrador incapaz 
ó malvado la reconstrucción de un edificio. 
El administrador nombra arquitectos, ar­
tistas, obreros; emplea sin tasa la fortuna 
del propietario en aquella obra, y cuando 
ésta debiera terminarse, el edificio se 
cuartea, se derrumba con estrépito y entre 
sus ruinas sepulta obreros y riquezas pró­
digamente acumulados. ¿De quién ha sido 
la culpa?

¿Ha sido torpeza, desidia ó crimen la 
causa del desastre? El administrador dice 
que los arquitectos buscados por él ofre­
cen toda clase de garantías; los arquitec­
tos demuestran con el examen de los pla­
nos que todo lo habían calculado y previs­
to: las condiciones del terreno, la resisten­
cia de las bases, los materiales empleados... 
¡El hundimiento era imposible científica­
mente! Y el propietario, bobalicón y pu­
silánime, baja la cabeza y llora en silencio 
la pérdida de su fortuna, mientras los 
obreros yacen destrozados, confundidos 
con los escombros. ¿De quién es la res­
ponsabilidad?

¿No dais con la solución? Pues sustituid 
las figuras, aunque tampoco conseguiréis 
nada.

El propietario es el pueblo español, el 
edificio nuestras Islas, nuestro administra­
dor el Gobierno, los arquitectos son las 
autoridades de las colonias y los obreros 
soldados de la patria. Reproducid con es­
tas figuras el cuadro anterior y obtendréis 
el mismo resultado.

El pueblo sabe que sus colonias pueden 
ser un mercado maravilloso y le dice al 
Gobierno:

—Reconstrúyelas; gasta cuanto necesi­
tes; nombra generales, gobernadares, lo 
que sea preciso...

Y el Gobierno lo hace, y derrocha san­
gre y oro para consolidar nuestra sobera­
nía. Y cuando esperábamos recoger el 
fruto de tantos sacrificios y tantos esfuer­
zos, viene á decirnos:

—Se ha perdido todo: hombres, dinero, 
honor...

—¿Pero á quién encargaste una obra en 
la que arriesgaba mi honra y mi fortuna?

—Pues á los más sabios directores. To­
dos grandes prestigios... ¡nombres ilustres!

—¿Se descuidaron?

—Nada d : eso; todo lo habían estudia­
do cuidadosamente,

—¿Entonces?...
—¡Una desgracia! ¡Una desgracia ho­

rrible!
—Pero la culpa... la responsabilidad...
—De nadie, ¡Aquí nadie es responsa­

ble!
Y el pueblo calla y sufre su ruina y su 

vergüenza; y el ejército fertiliza con sus 
huesos y con su sangre una tierra que ya 
no ha de florecer para España,

No busquéis á los responsables: la solu­
ción no puede darse todavía. La genera­
ción que ha de sucedemos la hallará segu­
ramente escrita en la historia.

Y la historia, hacien ‘o justicia á los 
hombres y á los? pueblos, pondrá, sí, un 
estigma infamante á todos esos hombres 
que hoy señaláis con timidez y mahlccís 
en voz baja; pero también llamará cómjdi- 
ce del crimen al pueblo cobarde y degene­
rado que soportó el despojo, la afrenta y 
la tiranía.

Por hoy contentaos con llorar como 
mujerzuelas débiles el más grande de los 
desastres. Y cuando, en el recogimiento 
del hogar y entre las sombras de la noche, 
os despierte el grito de la conciencia y sur­
jan ante ella los bosques malditos donde 
reposan para siempre nuestros hermanos, 
buscad una tumba cualquiera y escribid 
sobre ella este epitafio vergonzoso y san­
griento:

«Aquí yace un soldado español, asesi­
nado por su patria.»

L. G. G.

DE aquí
Y DE ALLI

IMPORTANTE
Se convoca á los accionistas de este 

semanario á una reunión que se veri­
ficará el martes próximo, á las nueve 
de la noche, en el Centro Obrero, La­
guna, 6, bajo.

Se recomienda la puntual asistencia 
de todos los interesados, por ser degran 
interés los asuntos que han de some­
terse á discusión. <

De una curiosa estadística sacamos los datos 
siguientes, que demuestran lo que se gasta en 
Europa en instrucción pública y lo que se gasta 
en sostener el militarismo.

La sociedad capitalista es bárbara. Gasta mu­
cho en mantener el imperio de la fuerza y nada 
casi en aumentar el imperio de la razón.

Véase lo que paga por habitante en casi todas 
las naciones de Europa para sostener el ejército 
y la instrucción pública.

Ejército. Instrucción pública.

Peietaa. Petetas.

Francia..............  20‘80 3‘65 
Inglaterra.......... 19‘25 2‘75 
Holanda............  18'75 3'30 
Alemania.........  13'45 2'40 
Kusia................. 10'25 0'15
Dinamarca........ 9'40 .5 —
Italia................. 8— 1'85
Bélgica............... 7'1.5 2'9.5
Austria..............  7'05 1'75
Suiza.................. 4,40 4'55

Faltan alguna.- naciones en el cuadro: Suecia 
que ocuparía en él un puesto honroso al lado de 
Suiza, y España, Grecia y Turquía, tres nacio­
nes que figurarían á la cola de todas.

En España la consignación para Instrucción 
pública es ridicula, siendo muchos los maestros 
de escuela que no cobran y no pocos los que tie­
nen que recurrir á la mendicidad.

En cambio el presupuesto de Guerra, en tiem­
pos de paz, consume casi la mitad de los presu­
puestos generales del Estado.

La publicación que nos suministra estos datos 
hace notar que en la sociedad feudal, donde solo 
dominaba la fuerza, no había ejércitos tan nu­
merosos como en la actual, en la que imperan la 
libertad, la paz y el trabafo.

Según los burgueses.

Los gastos habidos en el distrito de Baracaldo 
durante las últimas elecciones han ascendido, se­
gún el balance, á 67,30 pesetas.

La Cámara de diputados de Francia ha recha­
zado una proposición de Millerand pidiendo se 
abra una información sobre los hechos realiza­
dos por el millonario Motte y sus agentes en 
Kubaix para arrebatar el acta á nuestro correli­
gionario Julio Guesde.

La conducta que ha observado en esto caso la
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Cámara francesa es igual á la observada por la 
Cámara española con el señor Martínez Rivas. । 

¿Qué tal, republicanos? '

Ha comenzado en Hamburgo la publicación 
de un periódico quincenal titulado El Obrero Jta- 
liano. Este periódico, que se redacta en lengua 
italiana, tiene por fin principal inctdcar el senti­
miento ue asociación outre los obreros italianos 
residentes en Alemaniá.

En Amberes (Bélgica) se celebrará mañana 
domingo un Congreso de empleados.

El número de inscriptos conque cuenta actual­
mente la Agrupación socialista de Ortuella as­
ciende á 140.

El Partido Socialista Argentino celebrará en 
breve su segundo Congreso, al que ooncurrirán 
delegados de diferentes organizaciones.

Nos escriben de San Julián de Musqués dicien­
do no ser cierta la noticia publicada en el Noti­
ciero Bilhaino del día 21 del actual, en la que se 
afirma haber sido disuelta por la guardia forai 
la reunión para la que habían sido convocados 
los socialistas de aquella barriada.

Lo sucedido fué que, no habiéndose recibido 
con tiempo oportuno la debida autorización del 
Gobierno militar, un delegado del alcalde acom­
pañado, eso sí, de algunas parejas de forales les 
aconsejó á nuestros correligionarios, que se halla­
ban esperando el permiso fuera del local, aplaza­
ran la reunión para otro día, lo que ejecutaron 
nuestros compañeros por entenderlo razonable.

Ya ve El Noticiero que mal puede disolverse 
una reunión sin haberse ésta comenzado.

¡Qué información!

En el número próximo daremos á conocer á 
nuestros lectores 1;. Circular que el Comité Na­
cional del Partido Socialista Español ha dirigido 
á sus correligionarios y á todos los trabajadores.

La Agrupación Socialista de San Julián de 
Musqués, en reunión general extraordinaria del 
día 28 del ac ual, ha acordado conceder una am­
nistía á los compañeros que se hallan retrasados 
en el pago de la cotización en el año 97. Esta 
amnistía terminará el día 1.5 de Julio próximo.

Los que des en ingresar pueden hacerlo du­
rante la primer quincena de dicho mes. Al que 
ingrese durante ese tiempo no se le exigirá nada 
de lo atrasado; pasado ese tiempo pierden el dere­
cho al ingreso así en la Agrupatáón como en la 
Sociedad de Socorros que se está organizando, 
sopeña de satisfacer todo lo atrasado.

La Sociedad «Caldereros de Vizcaya» ha acor­
dado hacer un donativo de diez pesetas á cada 
una de las Secciones en huelga, «Carpinteros de 
armar de Madrid» y panaderos de Castellón de 
la Plana. ï

Es muy piauslblo la conducta de la Sociedad 
Caldereros de Vizcaya, de reciente reorganiza­
ción, practicando la solidaridad con los huelguis­
tas de otras localidades.

Uno de los puntos á discusión que figurarán 
en la orden del día para la reunión que se cele­
brará mañana por dicha Sociedad se refiere al 
ingleso de ill misma en la Unión General de Tra- 
bajadore.s de España.

AVISO
La Comisión Electoral de la Agrupación So­

cialista de Bilbao ha publicado las cuentas de lo 
lecaudado é invertido en la elección de diputado 
habida en en dicho distrito, y remitido dos ejem- 
plaïes de ella-s á las organizaciones que contribu­
yeron pecuniariamente al sostenimiento «ie la 
candidatura obrera.

Las Agrupaciones y Sociedades que no lo.s ha­
yan recibido pueden dirigirse á Manuel Basterra, 
Badén, 41, bajo, quien, previo conocimiento de 
la dirección de aquéllas, las remitirá enseguida 
dos ejemplares de dicha.s cuentas.

CARIA DE GALLARTA
Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucha he Clases:
Sin ningún propósito de ofender á na­

die y para que las gentes formen juicio 
de cómo y en manos de quién anda la ins­
trucción primaria en la zona minera, voy 
á narrar en breves líneas un caso ocurrido 
en Abanto y Ciérvana, y que no deja de 
ser curioso.

En una de las barriadas de este Conce­
jo, que, apesar de tener numeroso vecin­
dario no posee escuela pública, hace al­
gunos meses que en la casa propiedad de 
un concejal—negocio -y bajo la dirección 
de un hombre (¡ue dice saber alguna cosa 
se ha establecido una escuela particular.

El hombre, maestro ó como se le quie­
ra llamar se ha dirigido al muuicipio soli­
citando se le subvencione con alguna can­
tidad, pero resulta que el Ayuntamiento, 
dando, como siempre, muestras de que da

instrucción no le importa dos cominos, no | 
paió al pronto su atención en el asunto, 
por más que en la Corporación haya quien 
se interese por ella—por la renta.

El caso es que el maestro, al ver ipie 
el Ayuntamiento no le hacía caso, se pre­
sentó personalmente en una de las sesio­
nes que aquél ha celebrado, desarrollán­
dose lo siguiente comedia:

Un señor concejal——al notar 
la presencia del maestro, preguntó á los 
demás compañeros á ver qué se había re­
suelto sobre la solicitud de un maestro de 
la barriada P., á lo que otro concejal con­
testó preguntando de qué clase de persona 
se trataba, y como se le dijese que se ha­
llaba en el salón, concejal y maestro enta­
blaron el siguiente diálogo:

Concejal.—¿Conque es usted el que ha 
establecido una escuela en el barrio P?

Maestro. - Sí, señor.
Concejal.—Y ¿(pié clase de local tiene 

usted allí?
Maestro.---Ahí está el amo—y con el 

dedo señaló á un concejal.—(Risas).
Concejal.—Y ¿(pié cobra usted á cada 

uno de los (]ue asisten á su escuela?
Maestro.—Los tengo de tres clases: 

unos (pie pagan cuatro reales al mes, otros 
que pagan cinco y otros que pagan seis.

Concejal.—¿Cuántos alumnos tiene us­
ted?

Maestro.—Cuarenta.
Co/icejal. —Supongo que serán de am­

bos sexos.
Maestro.señor. Son masculinos y 

femeninos. (Grandes risas).
Entonces corrieron rumores de que 

aquel hombre apenas debía de saber leer 
y escribir, á lo que, apercibido, contestó 
el maestro:

-Yo leer y escribir no sabré, pero lo 
que es gramática y ortografía sí. (Siguen 
las risas).

Sin duda, reconociendo en él capacidad 
suficiente para desempeñar el cargo de 
maestro, el Ayuntamiento acordó subven­
cionarle con cuarenta pesetas mensuales y 
que siga cobrando como queda indicado 
antes.

Ahora solo falta añadir: ¿No son más 
borricos los concejales que el ma.estro'l'

liesKelto Hit prohleina.—Hace pocos 
días, un alto empleado de la Compañía 
Eranc*-Belga decía que su director se ha­
llaba muy disgustado poi’ las constantes
reclamaciones de los obreros y porque se 
le menciona muy á menudo en las colum­
nas de ciertos periódicos, á lo que replicó 
un excontratista:

Mire usted, dígale á su director que me 
ceda á mí la contrata en las mismas con­
diciones que tiene Calixto y me compro­
meto á dar dos reales más de jornal á los 
obreros sin variar para nada las actuales 
condiciones del trabajo. Así le sacaré del 
apuro al señor director, los obreros esta­
rán contenfeo.s y no le sacarán á relucir en 
los periódicos. Si no se fía de mis pala­
bras, pondré una garantía en metálico.

¿Aceptará el director?
¡Quiá! ¡Como no, morena! Como que se ' 

dice por seguro que por bajo cuerda, sin i 
saberlo la C'ompañía, el verdadero contra- j 
tista es el director don Alfonso. ;

De modo que por bueno que sea mirar 
por los intereses de una compañía, es me- | 
jor mirar por los propios.

El Corresponsal.
27 de junio 98.

Carta del Desierto.
Comjiafieros de La Lucha de Ci.ases.
Mucho tiempo hace que no os he co­

municado noticia alguna de esta locali­
dad, no ciertamente porque no haya gen­
tes dañinas «pie se porten de un moilo 
bárbaro é indecente con los pobres traba­
jadores.

En la fábrica Alfós /loi'íto.s todo sigue 
igual. La dirección, en manos reacciona­
rias y ultramontanas; ingenieros, contratis­
tas, capataces y contramaestres, cometien­
do desafueros é imponiendo multas á po­

rrillo; la alcahuetería, á la orden del día; 
todo como antes, hasta en lo de repartir 
á los obreros papeluchos católicos.

Los obreros son los que van viendo 
cada vez más claro; nuestras ideas son 
acogidas con entusiasmo, si bien con la re­
serva natural, habiendo muchos que sin 
temor alguno defienden el Socialista y las 
sociedades de resistencia. Si no fuera por 
las circunstancias que atravesamos la 
Agrupación Socialista de Baracaldo esta­
ría hace tiempo ya formada.

Pero no ese sto lo que me ha movido á 
tomar la pluma, sino los abusos que come­
te un mediquillo á quien me propongo lla­
marle al orden.

Es el señor don Agustín, médico de los 
obreros de la fábrica Altos Ilort/os. Les 
trata con un despego que da rabia, como 
si con el dinero de ellos no se le pagara 
el sueldo. A buen seguro, don Agustín, 
que si ios obreros tuviesen facultad de 
nombrar médico para la fábrica, usted no 
sería ya más médico de ellos. Pero en esto 
ocurre lo que en todo; que el obrero, ver­
dadero amo de todo, no manda en nada.

Cuando se le llama con urgencia á la 
casa de un trabajador, auque se le diga 
que el enfermo está grave, se encoge de 
hombros y acude cuando á él le da la gana, 
habiéndose dado el caso muchas veces de 
llegar á las treinta y seis horas del aviso.

¿Ya le parece á usted, don Agustín, 
esto regular? ¿No es eso una vergüenza? 
¿Para tener un servicio así se nos des­
cuenta de los jornales el 2 por ciento? y 
conste que no exageramos nada y que bien 
sabe usted que nos quedamos cortos.

En cambio, cuando le llama algún bur­
gués, ó cuando le necesitan ingenieros ó 
contramaestres, al hombre le falta tiempo 
para cumplir con su deber y excederse en 
el número de las visitas. ¡Claro! Como que 
éstos pueden influir para echarlo del car­
go, mientras que de los obreros nadie hace 
caso. Pues eso es un servilismo que cua­
dra mal en un médico, para quien deben 
de ser todos iguales, porque entre todos 
le pagan.

Supongo yo (jue don Agustin cambia­
rá de conducta y se portará mejor que 
hasta aquí con los obreros. Si así no lo 
hace, peor para él. Aumentará el disgusto 
entre los obreros, haciendo porque se le 
eche de la fábrica y yo continuaré dispa­
rando íjontra él 'lesde estas columnas, sa­
cando á colación cosas que él cree que na­
die sabe y <pie arden en un candil.

Y no digo más por hoy.
Vuestro’y de la R. S. —El (wrespoii- 

líal.
Baracaldo 27 junio 1898.

DESDE SESTAO
Compañeros de La Lucha de Clases
Todas las malas noticias se confirman 

siempre. Corrieron rumores de que se iban 
á parar los trabajos en la fábrica Múdela, 
propiedad del flamante diputado por Bil­
bao, V ya se han confirmado plenamente. 
De manera que el padre de los obreros, 
como algunos llaman al señor Martínez, 
resulla por esta vez padrastro.

La causa de la paralizución de la fábri­
ca obedece á reformas y reparaciones que 
hay que ejecutar en los Altos hornos, cu­
yas obras han de tardarse enl levar á cabo 
nada menos que cuatro meses.

La culpa de todo la tiene el señor di­
rector, cuyos desaciertos é incapacidad es 
de todos conocida, llegándose á decir que 
la fábrica va á ser definitivamente cerra­
da por Otden del señor Mantínez.

Bien nos acordamos de la algazara que 
se trajo cuando el señor director actual se 
encargó de los trabajos }■ empezó á come­
ter torpeza sobre torpeza. Absolutista como 
él solo, quiso trasformar todo el personal, 
haciendo que los obreros trabajaran como 
bestias y arrojando de la fábrica á los que 
no presentaban aspecto de Hércules for­
nidos.

Puede que echaría la cuenta de los hé­
roes de este Ayuntamiento, que dijeron 
que los obreros que no podrían mantener­

se con oja« «le lechuga se arrojaran á la ría 
de cabeza.

Como iba diciendo, comenzó por hacer 
y deshacer operaciones en los hornos, ta­
lleres, máquinas, etc., hasta ponerlo todo 
en un estado lastimoso. Así, claro, tienen 
que hacerse ahora reparaciones en la fá­
brica hasta en los cimientos, porque este 
hombre lo ha echado á perder todo.

De manera que por culpa del torpe é 
incapaz don Angel Gimeno, que, todo lo 
más, sirve para tirar del cesto en una can­
tera, hoy se encuentran sin trabajo y en la 
mayor miseria más de 200 obreros, que, 
según algunos concejales, pueden resolver 
su situación tirándose á la ría.

Responsables de estos paros, que tantas 
lágrimas cuestan á los trabajadores, son 
también los propietarios de las fábricas, 
que por atender servicios políticos ponen 
al frente de los trabajos á verdaderas nu­
lidades.

¡Cómo han de prosperar así las indus­
trias! Esto no quita para que luego echen 
la culpa de todo los señores industriales 
á los gobiernos, diciendo que no los prote­
gen. ¡Estúpidos!

Vuestro y de la R. S.—El Corres^wn- 
sal.

junio 98.

REUNIONES
Mañana 3 de julio, á las dos y media de la tar­

de, celebrará asamblea la Agrupaci(5n Socialista 
de Erandio, en su domicilio social, calle de Obie- 
ta, bajo, para tratar los siguientes asuntos:

1 .° Lectura del acta de la anterior.
2 .“ Idem de comunicaciones.
3 ." Examen de las cuentas del segundo tri­

mestre.
4 ." Gestión del Comité.
5 ." Movimiento de afiliados.
b? Nombramiento de cargos vacantes.
7 ." Proposiciones generales.
El Comité encarga á sus correligionarios asis­

tan con puntualidad á dicha reunión, que tiene 
verdadera importancia.

** *
La J unta Directiva de la Sociedad de Obreros 

Caldereros de Vizcaya convoca á todos los aso­
ciados á la misma y á todos los trabajadores del 
ramo, á la reunión general que ha de celebrarse 
mañana domingo, á las diez y^media de la misma, 
en el domicilio social, Centro Obrero de Sestao, 
Rivas, 23, l.“, para tratar el siguiente orden del 
día:

1 .” Lectura del acta de la anterior.
Idem de las cuentas del semestre.

3 ." Gestión de la J unta Directiva.
4 ." Conveniencia del ingreso en la Unión 

General de Trabajadores.
o ." Cumplimiento del art. 24 del Reglamento.
G.° Proposiciones de la Directiva.
Terminada la reunión, se procederá á la admi­

sión de socios de los compañeros que lo deseen.
Se recomienda la puntual asistencia.

* * *
La Agrupación ¡Socialista de Begona celebrará 

asamblea general ordinaria el día ó de Julio, á 
las ocho de la noche, en su domicilio social, calle 
de Mazas, núm. lo, bajo, para tratar el siguiente 
orden uel uía:

i ." Lectura del acta de la anterior.
2 ." idem de comunicaciones.
3 ." Examen de las cuentas del trimestre.
4 .“ Movimiento de afiliados.
Ô.'’ Nombramiento de cargos vacentes.
G. Gestiones del Comité.
7 ." Proposiciones generales.
Siendo de tanta importancia los a.3untO8 que 

hay que discutir, se ruega la más puntual asis­
tencia á los afiliados.

** *
La Comisión sneargada de redactar el Regla­

mento de la Sociedad Aiecanicos de Vizcaya 
( Ajustadores, Torneros, Cepilladores, Taladrado­
res, etc?, etc.), convoca a una reunión general, 
que se celebrara en el Centro Obrero de iáestao, 
calle de Rivas, núm. 23, i.", el día 10, á las dos y 
media de la tarde, para la discusión del Regla­
mento y nombramiento de la Junta Directiva.

íSe recomienda la más puntual asistencia.
***

Mañana domingo, 3 de Julio, á las diez de la 
misma, celebrará la Agrupación Socialista de 
Deusto, en su domicilio social. Junta general, 
para tratar la siguiente orden del día:

l .“ Lectura del acta anterior.
2 .° Idem de comunicaciones.
3 .” Balance de cuentas.
4 .“ Movimiento de afiliados.
ó.“ Lectura de una circular del Comité Na­

cional.
G.° Proposiciones generales.

lmp.de la Rev .Bilbao Marítimo y Comercial 
Bailén, 39, bajo.
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